
D esde que la crisis del sistema capitalista esta-
lló hace ahora cinco años, todos los que vi-
vimos del fruto de nuestro esfuerzo y nues-

tro trabajo sufrimos una ofensiva contra nuestras
condiciones de vida y nuestros derechos. La sanidad
y la educación pública, las libertades democráticas,
los salarios, el empleo, están siendo objeto de un
ataque frontal. En estos dos años de gobierno del PP,
las conquistas sociales que nuestros padres, madres y
abuelos arrancaron en las calles a la dictadura fran-
quista han sufrido una enrome regresión. Todo lo
que importa a la mayoría de las familias trabajado-
ras está en el punto de mira de un gobierno que sólo
actúa en beneficio de un grupito de banqueros y
grandes empresarios, de especuladores y corruptos,
que se llenan los bolsillos a costa de saquear los re-
cursos públicos.

Despidos masivos, desahucios, paro y precarie-
dad, privatizaciones…, esta es la única alternativa
que ofrecen las políticas del Partido Popular. Se nos
pretende devolver a un tiempo ya pasado en el que
sólo los ricos podían estudiar, en el que sólo tenían
acceso a la sanidad quien podía pagarlo, cuando las
mujeres no teníamos capacidad de decidir sobre
nuestra maternidad, cuando por defender nuestros
derechos en las calles y reclamar libertad podías aca-
bar en la cárcel… 

Los jóvenes y los trabajadores hemos respondido
masivamente a todos estos ataques. No sólo a las úl-
timas medidas sino a todas las que desde el comien-
zo de la crisis económica se han estado aplicando
para garantizar los multimillonarios beneficios de los
de siempre. Desde el 15-M hasta las Mareas Verde y
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Blanca, pasando por la Plataforma de Afectados por
la Hipoteca, las huelgas generales contra las reformas
laborales, las luchas obreras en defensa del empleo y
los salarios o los levantamientos vecinales como los
del barrio de Gamonal…, este movimiento ha repre-
sentado un gran avance en la conciencia de millones,
y en no pocas ocasiones ha concluido con victorias
destacadas, con la paralización de miles de desahu-
cios, con la derrota de los planes de privatización de
la sanidad pública, con la defensa de miles de pues-
tos de trabajo amenazados o evitando la especula-
ción urbanística. En estos años, la consigna ¡Sí se pue-
de! ha demostrado ser algo más que un anhelo: si se
lucha con decisión, con unidad y de forma contun-
dente y sostenida, se puede derrotar a la derecha.

Frente a este panorama de movilización y res-
puesta social, la dirección del PSOE, que tiene una
gran responsabilidad en asfaltar el camino para que
el PP triunfase en las elecciones de noviembre de
2011, se ha situado al lado del sistema que nos con-
dena. Aceptando la lógica del capitalismo, mante-
niéndose respetuosos con los responsables de la cri-
sis, pactando con el PP numerosas contrarreformas,
se han separado del sentir de millones de trabajado-
res y jóvenes. Los dirigentes del PSOE viven en otro
mundo que no es el nuestro. Buscando Pactos de Es-
tado y concediendo continuos balones de oxígeno al
PP, sosteniendo a la derecha para que agote esta le-
gislatura de pesadilla, están dinamitando su escasa y
mermada credibilidad política.

Desde el Sindicato de Estudiantes consideramos
necesario, tal y como demuestra la experiencia de los
últimos años, que todos los que luchamos por una
alternativa auténticamente de izquierdas, que no acep-
tamos la injusticia y la lógica del capitalismo, conflu-
yamos y unamos nuestras fuerzas.

El Sindicato de Estudiantes ha contribuido mu-
cho a la rebelión social en defensa de la enseñanza
pública y los derechos de la juventud trabajadora.
Y ahora queremos aportar todo lo posible en este
proceso de unidad de la izquierda. Entendemos
que las próximas elecciones europeas son una bue-
na oportunidad para agrupar a los movimientos so-
ciales en torno a un programa unitario de lucha
contra los recortes y contra la crisis capitalista. Y
ese programa converge, en muchos puntos, con el
que proponen los compañeros de Izquierda Unida.
Una organización que, a diferencia de otras, sí ha
estado a nuestro lado en las movilizaciones en de-
fensa de la enseñanza y la sanidad pública, contra los
desahucios, defendiendo los derechos democráticos

o contra la ley del aborto; que ha pedido activa-
mente la dimisión del Gobierno del PP y que ha de-
nunciado la farsa de la oposición de terciopelo que
practica el PSOE.

Entendemos que, en este momento, Izquierda
Unida es la organización que mejor puede defender
los intereses de la mayoría social. Por eso hacemos
un llamamiento a los estudiantes y a la juventud tra-
bajadora a votar y apoyar a Izquierda Unida en las
próximas elecciones europeas. 

Somos conscientes de que en Izquierda Unida
también hay fallas, carencias políticas e incoheren-
cias. Como Sindicato de Estudiantes estamos en con-
tra de los recortes, vengan de donde vengan. Por ese
motivo reclamamos a los compañeros de Izquierda
Unida que no avalen políticas de recortes o austeri-
dad como las que se están llevando a cabo por el
Gobierno de la Junta de Andalucía, y que rompan
sus compromisos con el PSOE por aplicar una políti-
ca lesiva a la mayoría. Lo mismo pensamos en otros
casos en los que se otorga apoyo, aunque sea indi-
rectamente, a gobiernos de la derecha como ocurre
en Extremadura. También consideramos que Izquier-
da Unida debe ser mucho más beligerante contra la
política de pactos sociales practicada por las cúpulas
de CCOO y UGT, y defender activamente un sindi-
calismo combativo, de clase y democrático.

Desde el Sindicato de Estudiantes llamamos a par-
ticipar y transformar Izquierda Unida en una fuerza
de masas, revolucionaria y al servicio de la mayoría
oprimida. Una Izquierda Unida que defienda la na-
cionalización de la banca y los grandes monopolios
(eléctricas, transporte, telecomunicaciones, construc-
toras, etc.) bajo el control democrático de la pobla-
ción para planificar la economía en beneficio de las
personas, manteniendo la sanidad y la educación pú-
blicas, la defensa de los empleos, aumentando los sa-
larios, acabando con la lacra del paro. Que luche por
aumentar y extender las libertades y derechos demo-
cráticos. Que su práctica cotidiana en parlamentos y
ayuntamientos sea un parapeto contra los recortes y
las políticas de austeridad. Que sus representantes es-
tén al servicio del pueblo y de la lucha social, que vi-
van con el salario de un trabajador, y que sean com-
pletamente hostiles a las prácticas corruptas y clien-
telares de las organizaciones que sirven al sistema.
Una Izquierda Unida que plantee abiertamente, y
sin complejos, que si queremos lograr una sociedad
justa, libre de toda opresión y realmente democrá-
tica, debemos romper con el capitalismo y construir
el socialismo.


